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El proceso de adhesión de la República Popular de China a la OMC

José Joaquín Piña Mondragón(
Introducción


China inició, hace más de tres décadas, su proceso de reforma y apertura en distintos rubros que han transformado por completo su economía, pasando de un modelo socialista concentrado en manos del Estado, hacia un socialismo de mercado con peculiaridades chinas. La transformación económica de este país y el impacto de su participación en el sistema multilateral de comercio ha modificado radicalmente los parámetros fundamentales de la economía global.


En ese sentido, China fue uno de los 23 países signatarios originales del GATT en 1947; no obstante, después de la Revolución China de 1949, el gobierno del Kuomintang (Guómíndǎng 国民党) se trasladó a Taiwán y formuló una declaración de separación del sistema del Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT)
 en 1948, que Beijing no concluyó, concentrándose en un proceso político interno y dejando de lado, por un tiempo, su relacionamiento internacional.
 Posteriormente, con la fundación de la República Popular de China (RPC), el 1° de octubre de 1949, al frente de Mao Zedong, el tema pasó a segundo término para el nuevo Estado socialista.


Por más de tres décadas, la RPC no se preocupó por recuperar su sitio en el sistema multilateral de comercio, en buena medida por razones ideológicas y por el antagonismo entre el régimen socialista naciente, frente al régimen capitalista dominante. La RPC y su sistema socialista, a través de la planificación central de la economía y los organismos creados para tal efecto, abarcaron todas las actividades relacionadas con el comercio exterior e ignoró las posibles ventajas de reasumir sus membrecía como Miembro del GATT.


Años más tarde, luego de que en 1978 Deng Xiaoping (邓小平 1904-1997)
 emprendiera el cambio de modelo de desarrollo, China buscó tener presencia en los principales organismos internacionales, como el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional y el GATT. De esta forma, en los primeros años de la década de los ochenta logró ingresar a los dos primeros, y en 1982 le fue concedido el estatus de observador en el GATT. Para 1986, China notificó al GATT su deseo de reasumir su membrecía como parte contratante de dicho organismo. Sin embargo, dicho proceso se formalizó 15 años después, el 11 de diciembre de 2001, trayendo como consecuencia la adopción de diversos compromisos, al formalizarse su ingreso a la Organización Mundial de Comercio (OMC).
El ingreso de China a la OMC


El proceso de adhesión de la RPC al sistema multilateral de comercio fue dirigido por un Grupo de Trabajo conformado por todos los miembros del GATT interesados, que inició sus labores el 4 de marzo de 1987, tras la solicitud formal presentada por China el 11 de julio de 1986. Durante la reunión, China dejó en claro que su intención de adherirse al GATT iba en el sentido de efectuar una reforma económica que estableciera una economía de mercado socialista, al igual que una política de apertura al exterior, las cuales se verían reflejadas en mayor crecimiento económico e intensificación de sus relaciones económicas y comerciales con los miembros del acuerdo.


Al respecto, es importante destacar el hecho de que la propuesta de ingreso o “reingreso”, formulada en 1986, fue una postura y una declaración política de parte del liderazgo chino, encabezado por Deng Xiaoping y Jiang Zeming, de que las reformas y la apertura económica continuarían y profundizarían; mensaje que tenía dos lecturas: la orientada hacia el exterior, consistente en enviar una señal de confianza tanto a los inversionistas extranjeros que ya se encontraban ubicados en su territorio, como a los países destinatarios de sus exportaciones; y la interna, como clara advertencia para todos los actores políticos que se oponían a la estrategia de libre mercado y de puertas abiertas.


Así, a mediados de la década de los noventa, el presidente Jiang Zemin y el primer ministro Zhu Rongji, principal responsable de la economía, buscaron dar un nuevo impulso a la reforma económica emprendida, y seguir avanzando decididamente hacia la construcción de una economía de mercado para que China fuera capaz de competir en el mercado internacional con los países más avanzados, duplicar nuevamente el Producto Interno Bruto (PIB) en la primera década del nuevo siglo y consolidar su presencia como una verdadera potencia.


China debía abrir su mercado porque su enorme superávit comercial con los países desarrollados, Estados Unidos en primer término, no era políticamente sostenible y podía llevar a una reacción proteccionista en su contra. Por tal motivo, dar impulso definitivo en las negociaciones para el ingreso de China a la OMC, iniciadas en 1986, era el medio para lograr dichos objetivos. China abriría sus mercados, en vez de intentar convertirse en una potencia exportadora detrás de una gran muralla proteccionista, situación inaceptable para las demás potencias comerciales del mundo. La disciplina internacional ayudaría a vencer los intereses creados, ante todo los de los trabajadores y directivos de las empresas públicas, e impondría la profundización de la reforma económica a los elementos más conservadores del partido.


Durante la primera etapa de negociaciones (1986-1996), la posición adoptada por China fue la de asumirse como un país en vías de desarrollo y, en consecuencia, obtener el derecho al trato especial y más favorable previsto en los acuerdos de la OMC para los países en desarrollo. En tanto que los países occidentales presionaron para que se le reconociera el estatus de país desarrollado. Esta problemática se deriva de que en China existen zonas con elevado crecimiento y renta per cápita que triplica la media del país, como Beijing y Shanghai; y otras zonas rurales como Guizou, Yunnan y Gansu, donde la renta per cápita no llega a los 4000 yuanes.


Debido a que un Grupo de Trabajo adopta decisiones por la vía del consenso, tanto los miembros de la OMC, como el país que busca la membrecía, deben estar de acuerdo en que se han alcanzado sus intereses individuales y se hayan resuelto todas sus decisiones relevantes en el curso de sus deliberaciones. En este sentido, algunos miembros del Grupo de Trabajo indicaron que, en atención a las dimensiones y rápido crecimiento de la economía china, debía examinarse detenidamente su necesidad de recurrir a los periodos de transición y demás disposiciones especiales contenidas en el acuerdo sobre la OMC con respecto a los países en desarrollo. De esta forma, se acordó que el enfoque pragmático se adaptaría a los casos específicos de la adhesión de China en unas cuantas esferas que quedaban reflejadas en las disposiciones pertinentes del protocolo de China y el informe del Grupo de Trabajo.


Cabe destacar el hecho de que China, a pesar de su inserción al esquema multilateral de comercio, no pretendió en ningún momento renunciar a su condición de país en desarrollo, pues prácticamente excluyó al sector agrícola, granos y otro elenco de energéticos sensibles, lo que le permitió seguir avanzando bajo el control estatal, en la estrategia de Deng Xiaoping —reformas estructurales, desarrollo y estabilidad política—.

Como parte de su estrategia de reforma global, la reforma comercial china también se caracterizó desde un principio por ser un proceso gradual con base en tres principios: a) el aumento del número de empresas con derechos para realizar el comercio internacional, b) la liberalización de precios y c) la adopción de un esquema cambiario que fuera eliminando el sesgo antiexportador del esquema de tipo de cambio vigente, el cual se basó en la adopción de barreras comerciales convencionales (aranceles y barreras no arancelarias), en vez de objetivos cuantitativos de exportaciones e importaciones.


Muestra de esta estrategia de gradualidad pausada de protección a sus recursos e intereses nacionales para su inserción en el esquema multilateral de comercio, es la participación de China en la propia Ronda Doha, que la había aceptado y, posteriormente, en Cancún y en Hong Kong, testimonian que su compromiso, con todo, se encuentra más cerca del mundo en desarrollo que de los intereses transnacionales globales.


En efecto, la postura de China por convertirse en miembro formal de la OMC obedecía a la necesidad imperiosa de mitigar, frenar o detener la gran cantidad de medidas de salvaguardia, antidumping y otro tipo de restricciones vigentes, pues ya como miembro, con plenos derechos en el marco de la OMC, puede exigir la eliminación de dichas medidas o, por lo menos, ajustarse a las disposiciones de los acuerdos de la OMC, al mismo tiempo que adquiere plenos derechos para aplicar medidas y beneficiarse con la instrumentación de las preferencias arancelarias de la nación más favorecida. De ahí que el ingreso de China a la OMC se negoció a través de un protocolo especial, en el que los países miembros del GATT y, posteriormente, de la OMC, acordaron una fórmula que hiciera posible, dentro de un sistema basado en reglas, proteger sus mercados y sus producciones nacionales ante un potencial embate exportador chino.


En este contexto, en 1993, en otra de las reuniones del Grupo de Trabajo, China se comprometió, entre otras cosas, a…
· Restringir el uso de las cuotas de importación para productos agrícolas y adecuar su aplicación a los usos aceptados internacionalmente.
· Unificar su tasa de cambio.
· Remover los controles internos sobre los precios.
· Adherirse a las normas internacionalmente aceptadas en materia de cuarentena animal y vegetal.

· Se acordó también que en la medida en que China ampliara el trato nacional a las inversiones extranjeras, se abriría la participación del capital extranjero en los sistemas de comercio interno e internacional, considerado un sector sensible para los negociadores chinos, dado que el sector financiero y el de servicios estaba regido por un monopolio del Estado.


En 1997 se celebraron tres reuniones más, una en mayo, otra en agosto y la última en diciembre. La más importante fue la de mayo, debido a que en ella China alcanzó un acuerdo con otros miembros de la OMC en relación con derechos comerciales de las empresas chinas y la eliminación del control estatal en la materia. Asimismo, se estableció una agenda de negociación inmediata sobre diversos asuntos relacionados con el régimen comercial chino, entre ellos las medidas no arancelarias, los precios estatales, los subsidios, las salvaguardias, la comparabilidad de precios, etcétera. En ese mismo año, China aceptó lo relativo al principio de no discriminación y acordó la eliminación de la práctica de precios duales relativa a las mercancías vendidas dentro del país respecto a las producidas para la exportación.


Lo anterior dejó en claro el hecho de que China, desde el inicio de las negociaciones con el Grupo de Trabajo, se había estado preparando para su ingreso de forma previa, acelerando su proceso de transición hacia una economía de mercado, por lo que su solicitud de adhesión estuvo acompañada con la oferta de continuar avanzando en los cambios estructurales que la condujeran a mejorar su marco regulatorio y su descentralización económica. En ese sentido, en noviembre de 1997, durante el XV Congreso del Partido Comunista de China (PCCh), se confirmó que, si bien la propiedad pública continuaría siendo predominante, en aras de garantizar la continuidad del sistema socialista, se permitirían todas las formas de propiedad que promovieran el crecimiento de las fuerzas productivas, el poder del Estado socialista y el bienestar del pueblo, propiedad privada incluida, conviviendo con la propiedad pública.


De igual modo, China ofertó la apertura y la regulación de los servicios, comenzando con la banca extranjera (a la cual, para 1997, ya le había abierto de manera limitada 24 ciudades), a modernizar sus regímenes de inversión y a internacionalizar sus leyes comerciales, así como a trabajar en su normativa en materia de propiedad intelectual.


En la decimoséptima reunión del Grupo de Trabajo, efectuada en septiembre de 2001, China se comprometió a eliminar la práctica de precios duales y las diferencias en el trato de empresas productoras de bienes para venta en China, en comparación con los destinados a la exportación; a no aplicar controles de precios para proteger a la industria local; a instituir de manera uniforme los acuerdos que rigen a la OMC, y a revisar las leyes nacionales para que concuerden con las normas del organismo, así otorgar el derecho a importar y exportar a las empresas de todo el territorio chino y no brindar subsidio alguno a la exportación agrícola.


Finalmente, China ingresó a la OMC el 11 de diciembre de 2001, en la aún vigente Ronda Doha, con base en el Acuerdo de Marrakech, después de un largo proceso de negociación que duró 15 años.
 Los instrumentos de la adhesión de China a la OMC, como el Informe del Grupo de Trabajo (WT/MIN(01)/3) y el Protocolo de Adhesión (Documento WT/L/432), fueron adoptados por la Conferencia Ministerial de la OMC en Doha, Qatar, y ratificados por China durante la propia conferencia.


De esta forma, China se convirtió en Miembro de la OMC, asumiendo una serie de compromisos en materia de apertura y liberalización de su régimen, entre los cuales destacan los siguientes:

· Otorgar a todos los miembros de la OMC un trato no discriminatorio. Todos los particulares y empresas, incluidas las empresas con capital extranjero y las no registradas en China, recibirán un trato no menos favorable que el otorgado a las empresas chinas en lo que respecta al derecho a tener actividades comerciales.

· Eliminar la práctica de fijar precios duales, así como las diferencias en el trato otorgado a las mercancías producidas para su venta en China y las producidas para la exportación.

· No utilizar los controles de precios para ofrecer protección a las industrias o proveedores de servicios nacionales. Se deberán eliminar los regímenes de precios múltiples.

· Aplicar el Acuerdo sobre la OMC de forma efectiva y uniforme, para lo cual revisará las leyes internas vigentes y promulgará nuevas leyes en total conformidad con dicho acuerdo.

· En un plazo de tres años, contados a partir de la adhesión, todas las empresas tendrán derecho a importar y exportar todo tipo de mercancías y comerciar con ellas en todo el territorio aduanero, salvo algunas excepciones.

· No mantener ni introducir subvención alguna a la exportación de productos agropecuarios. China también se comprometió a limitar sus subsidios a la producción agrícola a 8,5% del valor de la producción de las fincas (es decir, menos del límite de 10% que se permite a los países en desarrollo de conformidad con el Acuerdo de la OMC sobre Agricultura).

· En materia de protección de los derechos de propiedad intelectual, China aplicará plenamente el Acuerdo sobre los ADPIC desde la fecha de la adhesión. En particular, y de conformidad con los ADPIC, China se comprometió a dar el mismo trato nacional y de nación más favorecida a los titulares extranjeros de derechos de propiedad intelectual, a proteger adecuadamente las indicaciones geográficas y las denominaciones de origen, a cumplir los requisitos sobre información no divulgada, incluidos los secretos comerciales, etc.

· Se eliminarán gradualmente o se tratarán de otro modo, en los términos y plazos mutuamente convenidos que se especifican en un anexo del Protocolo de Adhesión, las prohibiciones, restricciones cuantitativas y otras medidas que mantengan otros miembros contra las importaciones procedentes de China de forma incompatible con el Acuerdo sobre la OMC.

Conclusiones


El objetivo global de la política comercial de China, desde su ingreso a la OMC hasta la actualidad, ha estado enfocado en acelerar su proceso de reforma y apertura al mundo con miras a introducir tecnología y conocimientos técnicos extranjeros, desarrollar el comercio exterior y promover un sólido desarrollo económico. 

En el marco de este objetivo global de su política comercial, China se propone estabilizar las exportaciones, incrementar las importaciones y reducir de ese modo el superávit comercial.  Las autoridades tienen la intención de alcanzar este objetivo a través de medidas de facilitación de la importación, así como nuevos acuerdos comerciales preferenciales. Por tal motivo, consideran importante llevar a buen término las negociaciones de la Ronda Doha para apoyar el sistema multilateral de comercio, y que sólo después de la finalización de ésta tendrán los miembros confianza para celebrar debates a fondo sobre las nuevas cuestiones que plantea el siglo XXI, por lo que China hace hincapié en la importancia de respetar el mandato de desarrollo y los progresos realizados hasta la fecha.
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� Por su sigla en inglés: General Agreement on Tariffs and Trade.


� En este sentido ver KISSINGER, Henry. “China”. Debate. México, noviembre de 2012, pág. 169.


� En este sentido, ver González García, Juan, “China: Reforma económica y apertura externa. Transformación, efectos y desafíos. Un enfoque neoinstitucional”, México, Miguel Ángel Porrúa/Cámara de Senadores, LVIII Legislatura. 2003, pp. 261 y 262.


� Nació el 22 de agosto de 1904. Bajo su liderazgo, la República Popular China emprendió las reformas económicas de liberalización que le permitieron alcanzar los impresionantes niveles de crecimiento económico. Fue presidente de la Comisión Militar Central de la República Popular China, Presidente del Comité Central de la Conferencia Consultiva Política del Pueblo Chino, primer vicepremier del Consejo de Estado de la República Popular China, secretario general del Comité Central del Partido Comunista de China, vicepresidente del Partido Comunista de China y presidente de la Comisión Consultiva Central. Falleció el 19 de febrero de 1997.


� De 1987 a 1994, la delegación del gobierno chino asistió a 19 reuniones del GATT en Ginebra, en ellas se manifestó, por parte de la delegación china, la importancia del comercio en las metas chinas a largo plazo. En Manassero, María, “China en la OMC: una transformación positiva”, Argentina, Instituto de Estudios Estratégicos de Buenos Aires, marzo de 2008, p. 3.


� Oropeza García, Arturo, “China entre el reto y la oportunidad”, México, Instituto de Investigaciones Jurídicas -UNAM. 2006, p. 203.


� Bregolat, Eugenio, “La segunda revolución china”, Barcelona, Ediciones Destino, 2008, pp. 82 y 83.


� Cancino, Rodolfo, “El ingreso de China a la OMC. Análisis jurídico e implicaciones comerciales para México”, México, Novum, 2012, p. 10.


� Claro, Sebastián, “25 años de reformas económicas en China: 1978-2003”, Santiago de Chile, Estudios Públicos, núm. 91. 2003. Citado por Gómez Chiñas, Carlos, “Las implicaciones de la adhesión de China a la Organización Mundial de Comercio”, en Estrada, José Luis, et al. (coords.), China en el siglo XXI. Economía, política y sociedad de una potencia emergente, México,  Universidad Autónoma Metropolitana/Miguel Ángel Porrúa, 2006, p. 414.


� En este sentido, ver Witker, Jorge, “El modelo chino: una economía de mercado y no sociedad de mercado”, Revista China Hoy, junio de 2006, p. 24.


� En Cancino, Rodolfo, op. cit., pp. 2 y 3.


� Aróstica, Pamela, “China miembro de la OMC: proyecciones internas y en la economía internacional”, en Cesarín, Sergio y Moneta, Carlos, “China y América Latina, nuevos enfoques sobre cooperación y desarrollo. ¿Una segunda ruta de la Seda?”, Buenos Aires, BID-INTAL, septiembre 2005.


� Manassero, María, “China en la OMC: una transformación positiva”, Argentina, Instituto de Estudios Estratégicos de Buenos Aires, marzo de 2008, p. 4.


� González García, Juan, “La política económica en México y China”, México, Cámara de Diputados LX Legislatura/Universidad de Colima/Miguel Ángel Porrúa, 2009, p. 270.


� Marassi, Marisa, “República Popular China: nuevo integrante de la OMC”, Buenos Aires. Argentina, Revista Científica de UCES, vol. IX, núm. 1, 2005, p. 136.


� La RPC inició su proceso de adhesión al GATT de 1947, en julio de 1986, con la posición legal de “recuperar su puesto como signatario original”. Al entrar en vigor el Acta Final de la Ronda Uruguay con sus acuerdos, el proceso se transformó en adhesión a la OMC, de conformidad con el artículo XII del acuerdo por el que se crea la OMC.


� En la actualidad, China no es signataria del Acuerdo plurilateral sobre Contratación Pública (ACP), aunque en diciembre de 2011 presentó una oferta revisada para adherirse a éste. Asimismo, tiene condición de observador en el Acuerdo sobre el Comercio de Aeronaves Civiles y también participa en el Acuerdo sobre Tecnología de la Información (ATI);  no es parte en el Acuerdo sobre Productos Farmacéuticos.


� El Anexo 4 del Acuerdo de Adhesión incluye excepciones a lo anterior: los productos sujetos a precios oficiales son el tabaco, la sal, el gas y los productos farmacéuticos (46 líneas arancelarias); los productos sujetos a orientación gubernamental, en cuanto a los precios, son granos, aceites vegetales, petróleo procesado, fertilizantes, capullos del gusano de seda y el algodón (29 líneas arancelarias); los servicios públicos sujetos a precios oficiales: gas, agua, electricidad, energía para calefacción y riego; los sectores de servicios sujetos a precios oficiales: correo y telecomunicaciones, entrada a sitios turísticos y servicios de educación; los sectores de servicios sujetos a orientación gubernamental, en cuanto a los precios: transporte, servicios profesionales, comisionistas, servicios bancarios de compensación, liquidación y transferencia, venta y alquiler de apartamentos y servicios relacionados con la salud. En Devlin, Robin, et al. (eds.), “El impacto de China. Oportunidades y retos para América Latina y el Caribe”, Nueva York, Banco Interamericano de Desarrollo, 2007, p. 159.


� Hay excepciones al derecho de comerciar en lo que respecta a las importaciones de compañías estatales que comercian con granos, aceites vegetales, azúcar, tabaco, petróleo crudo, petróleo procesado, fertilizantes químicos y algodón (84 líneas arancelarias del anexo 2A del Acuerdo de Adhesión) y a las exportaciones de compañías estatales que comercian con té, arroz, maíz, soja, mineral de tungsteno, paravolframato de amonio, productos de tungsteno, carbón, petróleo crudo, petróleo procesado, seda, algodón (incluidos los hilados y algunas telas tejidas), minerales de antimonio, óxido y productos, y plata (134 líneas arancelarias del anexo 2A2 del Acuerdo de Adhesión). Se abolirán los sistemas de doble precio y las diferencias de trato entre artículos producidos para la venta en China y los destinados a la exportación. Ídem.
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